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			«Queremos ser más de lo que somos… Queremos ver también por otros ojos, imaginar con otras imaginaciones, sentir con otros corazones. Queremos ventanas… La literatura es una serie de ventanas… Nos permite acceder a experiencias distintas de las nuestras».

			C. S. Lewis. An experiment in criticism

			«Contar historias no es trivial. No es algo que hacemos “además” de muchas otras cosas. Es una de las cosas más importantes que hacemos. Si nos preguntan quiénes somos, contamos una historia. Nuestra identidad se constituye como una historia que contamos acerca de nosotros mismos».

			Rafael Echeverría. Ontología del lenguaje

			«En los momentos de crisis, solo la imaginación es más importante que el conocimiento».

			Albert Einstein

			«Un hombre con una idea nueva es un loco hasta que la idea triunfa».

			Mark Twain

		

	
		
			Prólogo

			El gran cambio cuenta la historia de Kambista, el proyecto de un grupo de jóvenes emprendedores que ha generado una disrupción en el mercado peruano, compitiendo contra la informalidad y construyendo un nuevo espacio para hacer negocio con un claro propósito: atender la necesidad de los clientes.

			El relato fresco y sencillo de Franco Lanata está acompañado por comentarios de Daniel Bonifaz, socio fundador de la empresa, lo cual permite redondear con mayor detalle aquello que aprendieron como emprendedores.

			En la primera parte, el libro nos sumerge en la vida y objetivos de los socios fundadores: cómo convergieron las ideas y las pusieron en marcha, con decisión firme, para sacar adelante el proyecto. Asimismo, expone un periplo que abarca los errores cometidos en la etapa inicial, cómo los sobrellevaron y algunas adversidades que casi los conducen al fracaso. Sin embargo, las ganas de no decepcionar a los clientes que confiaron en ellos y la cohesión del equipo les permitieron recuperar el paso, sostenidos en aquellos valores intrínsecos que son el eslogan de Kambista: «Justo, Seguro y Transparente».

			En la segunda parte, se desarrollan los conceptos que estuvieron detrás de la empresa y cómo los consolidaron en la operación de su negocio. Esas tres poderosas palabras del lema trascendieron más allá de un buen deseo: los socios fundadores analizaron el mercado de forma muy práctica y buscaron soluciones simples para responder a sus requerimientos. El impacto social y económico que lograron fue tangible, y supieron divulgar ese aprendizaje mediante campañas de comunicaciones y mercadeo, que son descritas en el Anexo de este libro.

			En la última parte, las preguntas que puedan haber quedado resonando en el lector son resueltas gracias a un diálogo abierto entre algunos socios fundadores y el autor. Una enriquecedora conversación que parte de la reflexión sobre las lecciones de los primeros años, los tropiezos, los desafíos, la pandemia, el futuro de la empresa y, en suma, esa experiencia ganada a pulso que los ha hecho mejores personas, fortaleciendo sus ganas de seguir creciendo.

			Estoy convencido de que la historia de Kambista es un excelente ejemplo de emprendimiento, pues se centra en un propósito genuino. El aprendizaje compartido permitirá a otras personas entender que no existe una sola fórmula o un único modelo de negocio, sino que lo indispensable es contar con cimientos sólidos en valores y un trabajo en equipo para crear e innovar.

			Alberto Indacochea

			TSS Country Manager IBM México

		

	
		
			Palabras al lector

			Es una alegría poder compartir contigo este libro que, luego de muchos meses de investigación, redacción, revisiones y reuniones de trabajo realizadas por un gran equipo, puede estar, al fin, en tus manos.

			Ha sido intencionalmente escrito en un lenguaje claro y sencillo para que sea accesible a todo el público interesado en conocer nuestra historia y en adquirir, a partir de ella, aprendizajes sobre el fascinante mundo del emprendimiento. Por esta razón, te encontrarás en el relato con intervenciones y comentarios (en cuadros) no hechos por el autor, sino por mí, Daniel Bonifaz, con la intención de compartir contigo todas las lecciones y reflexiones que se desprenden de la historia de nuestra empresa.

			En la primera parte del libro (capítulos 1 y 2) hallarás una narración que contiene todos los hechos, ideas, sueños, aventuras, anécdotas, sorpresas, urgencias, logros, problemas y alegrías que hicieron posible que un grupo de jóvenes amigos fundáramos Kambista, la primera casa de cambio digital del Perú.

			En la segunda parte presentamos un análisis de todas aquellas decisiones, estrategias y acciones que realizamos en nuestros inicios (capítulo 3). La intención es poder reconocer con objetividad el camino seguido, evaluarlo y obtener de él todas las enseñanzas posibles para compartirlas.

			Luego de haber conocido la historia de nuestros inicios y las lecciones que nos dejó, podrás revisar la sección que hemos decidido incluir a manera de Anexo, en donde encontrarás una reseña de los premios obtenidos, las apariciones en medios y el crecimiento de Kambista en el corto tiempo posterior a su fundación.

			Finalmente, te invitamos a leer la entrevista que sirve como reflexión final y conclusión de este libro. Deseamos que puedas disfrutar de su lectura y que se cumpla en ti nuestro objetivo principal: que nuestra historia pueda ayudar a los emprendedores en sus futuras aventuras.

			Daniel Bonifaz, CEO y cofundador de Kambista

		

	
		
			Una historia que contar

			Todo ocurrió gracias al mar. Cuando volví de una estancia de cuatro años en Santiago, un sábado por la noche me encontré por pura casualidad con Daniel y Paulo en un bar de Barranco. Queríamos contarnos de todo, pero habíamos ido con grupos distintos, así que solo pudimos conversar un rato. Al despedirnos, quedamos en que sí o sí teníamos que ir algún día a correr olas, como solíamos hacer varios años atrás, para seguir poniéndonos al día y disfrutar del mar juntos.

			Muchos meses después de ese encuentro, un soleado viernes de enero de 2019 me las arreglé para salir un poco más temprano del trabajo y manejé desde La Molina hasta Magdalena. Daniel me había propuesto que fuera a almorzar con él y con Paulo al edificio de Wework, en la avenida Juan de Aliaga. Hacía poco habían instalado ahí las oficinas de Kambista. Luego bajaríamos juntos a la Costa Verde para cumplir con el compromiso de entrar al mar y correr olas juntos hasta la noche.

			Daniel había dejado indicado al vigilante del edificio que yo llegaría a almorzar. Pude cuadrarme en el sitio reservado en el estacionamiento subterráneo. Dejé mi documento de identidad en recepción y subí por el ascensor hasta el piso nueve, donde me encontré con otra recepción en la que me recibió una mujer muy amable que me señaló una pantalla táctil en la que debía poner mis datos, el nombre de quien me esperaba y el de su empresa.

			Al tanto de que era el procedimiento a seguir, empecé a digitar las primeras letras, luego otras y otras hasta que me incomodó tener que estar haciendo todo ese proceso tan engorroso.

			—Señorita, disculpe, voy a escribirle a mi amigo por celular porque parece que ya debe estar saliendo —le dije, mientras pensaba: «¿Por qué tengo que registrarme en su oficina? Como si hubiera venido para una reunión de trabajo o algo por el estilo. Ni que fuera la embajada de Estados Unidos. El plan era solo almorzar y salir».

			De pronto, se abrió una puerta tras de mí y entró Boni —así le decimos, entre tantas otras cosas, a Daniel— con una sonrisa de oreja a oreja y los brazos abiertos:

			—¡Amigo! —dijo entusiasmado.

			—Oye, ¿qué tanta vaina me hacen hacer ahí, ah? —le pregunté mientras lo abrazaba y se reía.

			—Son procedimientos del edificio que permiten a las empresas filtrar visitas —explicó.

			—Ya estaba diciendo yo: «¡Cómo has cambiado, pelona!». Antes el guachimán de tu condominio silbaba, me saludaba por mi nombre y tú gritabas desde tu ventana cuando me veías llegar. Y ahora, ¿qué cosa? Gerente General... CEO… ¿Cuál es la otra? Co-founder... Tanta huachafada... ¡Arranca, oe! —le dije por molestar.

			—Ja, ja, ja. Por eso salí, sonso, para que no hagas todo el trámite, pero subiste mucho más rápido de lo que pensé —dijo.

			—Ah, ya, ya. Entonces, qué bueno que, con todo esto, no hayas cambiado —le respondí.

			Fuimos caminando desde la recepción de ese piso hacia un espacio común.

			—¿Y qué me has cocinado? Supongo que algo rico —le pregunté.

			—Sí, sí. Me pasé toda la mañana preparándote tu almuerzo. Después se lo pasé a los del comedor para que nos lo sirvan ahora calentito. Son unas buenas pastas para poder tener harta energía más tarde en el mar. Vamos, ven por aquí, ya estaba con Paulo esperándote en el comedor. ¿Cómo llegas? ¿Has estado corriendo? —preguntó mientras caminaba delante de mí.

			Abrió una puerta de vidrio que servía de entrada a una zona amena y colorida con sillones, mesas y un cafetín al fondo como una cocina. En una mesa para cuatro nos esperaba Paulo, que revisaba su celular. Las tres pastas ya estaban servidas. Las había pedido por un sistema digital del edificio.

			Mientras nos acercábamos, Paulo se levantó, sonrió y nos dimos un fuerte abrazo. Nos sentamos y me comenzó a preguntar cómo había estado.

			Luego de un rato de conversación, traté de girar el tema hacia Kambista, la empresa que ambos habían fundado con otros amigos, para que hablaran más sobre cómo una idea creativa se había convertido en un hito en el sector financiero peruano. Algo ya sabía del tema, sobre todo de varias anécdotas locas y chistosas que me habían compartido otros amigos en algunas reuniones, pero no tenía tantos detalles sobre la situación de la empresa. Solo sabía que les estaba yendo muy bien.

			Mientras comíamos me fueron contando a grandes rasgos cómo había sido el camino, cuánto habían avanzado y en qué se estaban enfocando en ese momento. La historia me pareció fascinante. Los felicité y les dije lo asombrado que estaba por la velocidad de su crecimiento.

			—¡Cómo pasa el tiempo! ¿No? Miren, ya son dueños de una empresa. ¿No les parece que fue ayer cuando estábamos saliendo de nuestros colegios pensando en qué íbamos a hacer por la vida? —pregunté.

			—¡Claro! Me acuerdo de esas tremendas conversaciones en 2008 en las misiones en Orurillo! —comentó Paulo sonriendo.

			—¡Ya pasaron once años! —exclamó Daniel sorprendido.

			Orurillo es un pueblito en Puno al que llegamos desde Juliaca tras pasar dos horas en una combi que, literalmente, se deshacía. Teníamos alrededor de 18 años y estábamos llenos de sueños, energía, ganas de vivir, de tener aventuras, de cambiar las cosas, de dejar nuestra huella y de ayudar al Perú.

			Ese julio fue un mes para pensar con cada vez más prisa y seriedad en qué queríamos hacer con nuestras vidas. Conversábamos durante las largas caminatas por los senderitos y trochas que conectaban casitas y caseríos enclavados en las inmensas pampas de ichu que conforman el paisaje altiplánico. Quedaron estampados en la memoria los atardeceres de ese invierno en las alturas del sur: tardes que se hacían cada vez más heladas, pero claras y puras como nunca se pueden ver en la ciudad, y el espectáculo de los últimos colores del día y las primeras luces de la noche.

			—¿Se acuerdan de esas estrellas fugaces? —pregunté.

			Yo recordaba que empezaban su camino en un extremo del cielo y no paraban hasta recorrerlo todo, o un buen tramo, al menos. Alcanzaba el tiempo hasta para avisarle al de al lado para que las detecte y las siga hasta verlas morir.

			—¿Y te acuerdas del padrecito? ¿Cómo se llamaba? —preguntó Paulo.

			—¡Otto! —respondió Daniel— ¡Era tan bueno!

			—Ahora que lo pienso bien, entre una cosa y otra, esa ha sido la última vez que hemos estado los tres comiendo juntos, así que salud por eso, aunque sea con este jugo horrible que me has servido —dije riendo y brindamos.

			—¿Y sigues escribiendo?—me preguntó Paulo.

			—Claro —le respondí—. La idea es seguir produciendo en los tiempos libres a ver si por ahí en algún momento me sale algo bueno. No es nada fácil encontrar una buena historia. Hace poco terminé un poemario mucho más corto que el primer libro que tú conoces. Está inspirado en un viaje que hice hace un año al desierto de Atacama con unos amigos chilenos. Lo escribí porque se lo había prometido a ellos durante el viaje. Fue un trabajo lento, sin presiones. Me tomó medio año hacerlo. Y ahora estoy trabajando muy de vez en cuando en un poemario más marino, más playero, que me lo pidió un amigo del mismo viaje luego de leer el del desierto. También estuve toda la segunda mitad del año pasado dándole, más seguido, a una novela basada en una visita que hice a Máncora y varias playas del norte para correr olas con un amigo. Ahí va, avanzando.

			—¡Anda, ahora un relato! —exclamó Daniel—. Eso me parece más bacán. La poesía es más cerrada y por eso tiene menos llegada, pues. Muchas veces es más difícil de entender.

			—Tal cual, el relato es más llevadero e involucra más en la lectura a la mayoría —dijo Paulo—. Oye, y ¿cómo es esa de un viaje a Máncora?

			—Pucha, fue un viaje tan loco que apunté todo para poder escribirlo después. Lo tengo en una carpeta de Google Drive —le respondí—. Si quieren, mientras terminan de comer, les puedo ir leyendo unos pasajitos que me gustan y ustedes me dicen qué les parece.

			A los dos les pareció la idea y empezaron a comer mientras yo buscaba el archivo en mi celular. Me esforcé por leer al ritmo adecuado y con buena entonación para meterlos en la historia. Durante la lectura, que yo hacía atento a si les gustaba o no, me iban alentando sus exclamaciones y sus risas. Les leí un pasaje en el que el protagonista nadaba en el mar mientras miles de cosas pasaban por su cabeza. Les gustó la agilidad del relato y la inquietante ambigüedad de algunos pasajes en estilo indirecto libre, en donde las voces del narrador y del personaje se mezclaban. Les divertía esa confusión que los retaba a percibir todos los detalles para poder entender lo que se narraba.

			Luego, le dije a Daniel que antes de salir de mi casa me había acordado de que él no tenía mi poemario y se lo había traído para regalárselo, así que me tenía que hacer acordar para sacarlo del auto después.

			—Oye, ahí he seleccionado unos poemitas del libro justo para escuchar antes de entrar a correr, ah —dije.

			—A ver, a ver, dale ahora. Léete algunos —pidió Daniel.

			—Ja, ja, ja. ¿Ahora? Ahí, mejor, en la playa. Cuando lleguemos. Tiene que ser frente al mar —le respondí.

			—Dale ahora nomás, para ir empilando —replicó Daniel.

			—Ya, ya. Escuchen este. Habla de la hora del late—les adelanté, lo busqué en el celular y lo leí.

			—¡Booooo!... Bien ah, me metiste, ah, me metiste en la escena —dijo Daniel.

			—Está bueno —dijo Paulo y, de pronto, mientras comía los últimos bocados de su pasta, miró a Daniel y le dijo:

			—Oye, no se me había ocurrido antes. ¿Por qué no la escribe él?

			Daniel volteó y me preguntó sin pensarlo:

			—¿Te interesa?

			—¿Me interesa qué cosa? —le respondí.

			—Hace un tiempo estamos hablando sobre la idea de escribir la historia de Kambista para compartirla, contar todo el proceso desde el inicio y la aventura que ha significado para nosotros. Nuestros aciertos y errores. Todo. Recién ahora se me prende el foco y pienso en ti. ¿Te interesaría escribirla? —dijo Daniel.

			Me agarraron de sorpresa.

			—Pero explíquenme más. ¿Qué han pensado exactamente? —pregunté.

			—Eso, tal cual, lo que te dijo, contar nuestra historia y hacer un libro para que los demás la conozcan, especialmente nuestros clientes y la gente peruana que quiere emprender y necesita consejos o ejemplos. Creemos que tenemos muchas cosas que compartir —dijo Paulo.

			Vinieron inmediatamente muchas ideas a mi cabeza sobre cómo podría ser ese relato. Identifiqué rápidamente el contenido esencial de la aventura humana que encerraba y lo que me pareció más atractivo fue que se trataba de una historia vivida por amigos cercanos, con sus sueños y miedos, capacidades y defectos, certezas e inseguridades. Las ideas seguían viniendo muy rápido, incluso sobre cómo tendría que ser recabada la información y cómo podrían estar distribuidos los capítulos. Todo, obviamente, a una insuficiente primera vista.

			—A ver. Primero, gracias por la propuesta. Me interesa bastante, pero tendrían que ir contándome todos los demás detalles de la historia. Necesitamos tener varias reuniones para poder armarla bien. Bueno, y, antes que nada, ver bien todas las condiciones del contrato, qué sé yo, para estar siempre claros —les comenté.

			—Claro que sí, eso vendría en el camino. ¡Qué bacán! ¡Qué chévere que te interese! —dijo Daniel—. Si te animas, vemos los papeles y nos empezamos a reunir la próxima semana para contarte todo desde el principio con lujo de detalles.

			—La historia tendría que partir desde esa parrillada que organicé en mi casa en septiembre de 2016 cuando volví de Australia —propuso Paulo.
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			CAPÍTULO 1
Emprender es atreverse

			Los antecedentes

			Luego de investigar pude entender que, en realidad, para contar la historia de Kambista no era lo más preciso partir desde esa parrillada que hizo Paulo con sus amigos cuando volvió de Australia en septiembre de 2016, sino retroceder más en el tiempo. Esa reunión, por así decirlo, fue la oportunidad para que confluyeran varios caminos que ya venían recorriendo. En cada uno de los que terminarían constituyendo la empresa crecía, por separado, un conjunto de intuiciones, sueños e ideas creativas en torno a posibles emprendimientos que luego coincidieron. Resulta necesario dar una mirada a esos caminos.

			Paulo Valdiviezo, el ingeniero mecánico

			Paulo nació en 1991. Se graduó del Colegio Quiñones en 2007 y estudió Ingeniería Mecánica en la Pontificia Universidad Católica del Perú. En su periodo universitario tuvo la oportunidad de viajar de intercambio a la Dankook University de Seúl, en Corea del Sur, donde conoció una cultura diferente y amplió su perspectiva sobre las diversas oportunidades que aparecían en el mundo.

			Laboralmente había tenido una experiencia de analista comercial en Boart Longyear. Entre 2011 y 2013, trabajó en Buenaventura Ingenieros, empresa que lo envió un tiempo a Cerro de Pasco, en donde trabajaba ininterrumpidamente tres semanas del mes para luego pasar una semana descansando en Lima. Estando allá, a más de 4000 metros sobre el nivel del mar, un día de diciembre de 2013 sonó su teléfono. Era Daniel Bonifaz, gran amigo suyo del colegio. Le pareció muy extraño recibir su llamada porque, desde inicios de 2009, lo veía y contactaba solo esporádicamente, pues Daniel se había ido del país por razones que se conocerán más adelante. Luego de escucharlo, se alegró mucho cuando Daniel le contó que estaba viviendo en Lima y que iban a poder volver a verse más, como había sido antes.

			Pocos meses después del regreso de Daniel y de compartir con él momentos muy significativos, como las idas a la playa, las fiestas y las buenas conversaciones, Paulo tuvo que tomar una difícil decisión. En 2014, apareció y cuajó una posibilidad de viajar a Australia para estudiar una maestría y trabajar. La beca consistía en hacer un Máster en Project Management en la UNSW de Australia. Daniel se enteró y le comentó a Paulo sobre lo paradójico de que las etapas de la vida se abran y se cierren en momentos tan inesperados, sacándonos de la zona de comodidad y desafiando a todos a seguir creciendo, nunca sin dificultades.

			Así, a comienzos del invierno limeño, Paulo partió a una nueva aventura a miles de kilómetros, que le traería muchas experiencias y enseñanzas, pero que esta vez lo separaba de las personas que más quería. Durante su estadía en Australia llegó a trabajar en Deloitte como consultor en gestión de riesgos hasta que tuvo que regresar a Lima.

			Cuando Paulo volvió a su ciudad, en septiembre de 2016, sucedió algo fundamental sin lo cual Kambista, probablemente, nunca hubiera existido. Él tenía todo lo ahorrado durante su estadía en Sydney en dólares australianos. Quiso cambiarlos a dólares americanos y a soles para depositarlos en sus cuentas bancarias en Lima y se encontró con la desagradable noticia de que los bancos ganaban unos márgenes altísimos por cada operación de cambio de moneda. Para evitar esa pérdida innecesaria de dinero, decidió cambiarlo en la calle, en una casa de cambio o con cambistas, pero se topó con un segundo problema. Personas cercanas le advertían, con razón, que era muy peligroso salir con montos altos de dinero en efectivo, que escogiera muy bien un lugar seguro y una hora tranquila, que fuera acompañado, que mejor lo hiciera poco a poco para no arriesgarse tanto, y todas las demás contrariedades que muchos deben enfrentar inevitablemente en Perú para poder realizar el cambio de dinero.

			«No puede ser que las personas pierdan tanto dinero al cambiar de moneda y que sea tan incómodo e inseguro el tener que salir a la vía pública portando grandes sumas, sintiéndose uno tan expuesto y amenazado, para acercarse a una casa de cambio con un fajo enorme de billetes, que cargan con todo el trabajo y los propios esfuerzos», pensó Paulo irritado. Recién llegado de Sydney, capital financiera de Australasia y hub financiero de todo el sudeste asiático, en donde había podido ser testigo de cómo abundan los proyectos tecnológicos vinculados con finanzas e innovación, no entendía cómo así, en pleno siglo XXI, en que todo estaba cada vez más digitalizado, nadie había salido aún al encuentro de esa necesidad en Perú.

			Es así como, a partir de experimentar en carne propia la urgencia de alguna solución para la necesidad que lo estaba perjudicando económicamente, que le generaba inseguridad y que afectaba, además, a tantas personas, se asomó por primera vez la idea de crear un proyecto viable que pudiera brindar soluciones efectivas y, también, ser rentable. ¿Por qué no hacer una plataforma digital de cambio de dinero en el Perú?

			Paulo no tardó en buscar a Gonzalo Chávez, otro amigo del colegio, y le pidió reunirse para coordinar y pensar en qué propuestas de negocios podían hacer juntos ahora que él estaba de vuelta en Lima. Le compartió su inquietud explicándole que aún no resolvía su problema de cambio de moneda, que no lo podía creer y que estaba cada vez más seguro de que crear ese servicio era algo urgente y posible en Perú.

			Gonzalo Chávez, el economista

			Gonzalo Chávez nació en 1990. Había estudiado con Paulo y con Daniel en el Colegio Quiñones. Luego cursó Economía en la Universidad del Pacífico y al graduarse se desenvolvió como trader en el Banco Central de Reserva del Perú.

			Gonzalo había hecho una empresa de design thinking que se llamaba Start Up School, la cual se dedicaba a enseñar técnicas para hacer startups. Por ello daba charlas en colegios sobre esos temas. Paulo, desde Australia, conversaba con él y lo acompañaba a la distancia en su proceso de emprendimiento porque allá había encontrado una empresa que hacía talleres y les enseñaba a los niños y adolescentes a programar; animaba a Gonzalo a que imitase la idea porque veía que les estaba yendo muy bien. Curiosamente, aunque tenía una pequeña empresa que asesoraba sobre el tema, Gonzalo aún no había fundado ninguna startup, fuera de dicha empresa, claro está.

			Paulo, por su parte, experimentaba que el viaje, el estudio y el trabajo en Oceanía le habían abierto la mente para poder considerar nuevas posibilidades y caminos. Cuando se reunieron, compartieron muchas ideas y les seguía pareciendo interesante hacer crecer algo parecido a Start Up School, pero la conversación fue inclinándose hacia la urgencia de responder a la necesidad de una opción nueva de cambio de dinero de manera digital. La convicción y la mirada soñadora brotaron de manera conjunta y con fuerza. Como para empezar a poner manos a la obra, hicieron un archivo de Power Point donde esbozaron cómo funcionaría operativamente el futuro servicio digital. ¿Cuáles serían los pasos a seguir para que los clientes transfieran dinero? ¿Cuáles serían los requisitos? ¿Cómo se registrarían? ¿Simplemente indicarían sus cuentas, transferirían, la empresa verificaría y les transferirían de vuelta?

			Pudieron imaginarse respuestas para todas las preguntas menos para una que no supieron responder en ese momento. Si la confianza es siempre requisito indispensable para que los usuarios efectúen las transacciones, ¿cómo lograr que las personas confíen en ellos?, ¿por qué alguien depositaría su dinero en sus cuentas sin conocerlos y sin ninguna garantía de devolución?

			
				
					
				
				
					
							
						Aunque manejamos ciertas hipótesis, no encontramos otra explicación para haber conquistado la confianza de los clientes que el haber sido siempre leales, honestos y cumplidos, pero son muchas las variables que entraron a jugar luego en la velocidad con la que se propagó esa confianza y qué tan lejos llegó. Hoy sabemos que un pilar fuerte en que nos sostenemos es la excelente reputación, pero en los inicios la gran pregunta era cómo sería posible lograr eso desde cero.

						
          

        
      

			En ese momento, Paulo estaba completamente libre, dispuesto y motivado para emprender, pero Gonzalo trabajaba en el Banco Central de Reserva. Los dos entendían que, para hacer arrancar el proyecto, iba a ser necesario arriesgarse y dedicarse a tiempo completo. Sin embargo, no convenía que Gonzalo renunciara, pues, por un lado, no era prudente para él dejar un trabajo seguro y bueno y, por otro lado, sus ingresos podían servir como primer capital para la empresa. Por ese motivo, llegaron al acuerdo de que, si emprendían, Paulo se iba a dedicar completamente a sacar adelante la empresa, es decir, iba a dejar de postular a otros trabajos para trabajar plenamente en el emprendimiento y Gonzalo le depositaría la mitad de su sueldo del BCR para que él tuviera alguna retribución por la inversión de tiempo, trabajo y el riesgo que estaba asumiendo. Esa fue la condición para dar el siguiente paso.

			La parrilla del reencuentro

			Ahora sí. A continuación, se podrá entender por qué Paulo y Daniel me dijeron en ese almuerzo de verano, antes de ir a correr olas, que sería necesario remontarse a la famosa parrillada en casa de Paulo para comenzar a contarme la historia de Kambista desde el inicio.

			Luego de su larga estadía en Australia, en septiembre de 2016 Paulo organizó una parrillada en su casa, que quedaba en la avenida Las Palmeras, muy cerca de la casa de Daniel, quien vivía en la villa FAP, al lado del Quiñones, colegio en el que, como se dijo, habían estudiado Paulo, Gonzalo y Daniel.

			Entre piqueos que pasaban, carnes que se cocinaban lentamente y tragos que se servían y desaparecían con rapidez, iban y venían los más diversos temas de conversación. En un momento, como era de esperar, todos los amigos le pidieron a Paulo, el anfitrión, que hablara sobre su experiencia en Australia, especialmente sobre qué había aprendido estudiando y trabajando allá y con qué ideas nuevas volvía a Perú. Él dijo que estaba convencido de que era necesario emprender creativamente usando la tecnología y que había quedado sorprendido de lo avanzados que estaban por allá en relación a las soluciones digitales de diversas necesidades, entre ellas, las financieras.

			Luego la pelota comenzó a rodar. La mayoría de los amigos de la promoción 2007 del Quiñones ahí reunidos, que ya eran profesionales, trabajaban y tenían el espíritu emprendedor millennial, se pusieron a compartir ideas que cada uno había tenido sobre emprendimientos, explicando en qué consistían y cómo podía ser posible, de modo sensato y no tan jalado de los pelos, llevarlas a cabo.

			
				
					
				
				
					
							
						Este evento me hace pensar en aquellas características que se considera que comparten los millennials y que están estrechamente vinculadas al emprendimiento. Entre ellas considero aquí: la disposición de apertura para compartir ideas con otros para inspirarse y aprender; el deseo de innovar y encontrar soluciones nuevas, flexibles, creativas y nunca antes pensadas; el empleo fundamental de herramientas tecnológicas; y cierta sensibilidad, en mayor o menor grado, por la repercusión social y ambiental de los proyectos.

            Diversos estudios indican que los millennials inician, en promedio, más del doble de emprendimientos que los baby boomers. En Perú, se calcula que el 50 % de los emprendedores son millennials y que, por otro lado, cerca del 80 % de los millennials que trabajan para alguna empresa tienen el deseo de tener un emprendimiento propio.

            
          

        
      

			Uno de ellos se lanzó contando sobre un proyecto muy interesante que quería desarrollar en San Juan de Lurigancho, que consistía en aprovechar la humedad limeña para atrapar la neblina, luego purificar el agua recolectada y poder usarla para diversos fines útiles. A varios les pareció muy bueno que una idea de negocio pueda estar vinculada directamente con un proyecto que ayude a gente necesitada y mejore su calidad de vida, pero a otros, entre ellos a Paulo, les pareció que, por la envergadura del caso, implicaría una primera inversión muy difícil de manejar y que, por lo tanto, sería necesario tener que postular a algún concurso y ganarlo, o algo por el estilo, para recibir el auspicio y así partir y salir adelante. Entonces, aunque el amigo que lo puso sobre la mesa afirmaba conocer gente en entes gubernamentales que lo podía asesorar y aconsejar, la idea se quedó en el camino.

			Luego, apareció una idea relacionada con arquitectura y también otra vinculada a los recursos naturales, más precisamente sobre energía renovable, pero quedó dando bote por razones parecidas. En ese momento, Daniel empezó a contar que en la agencia de comunicaciones en donde estaba trabajando tenía contacto con mucha gente creativa y buenos diagramadores interesados en hacer nuevos proyectos en Perú como, por ejemplo, diversas opciones para mejorar la calidad de vida de las poblaciones mineras. Ese primer comentario había sido como para continuar la línea de las ideas que estaban compartiendo sus amigos, pero, en realidad, él tenía algo más fresco y avanzado entre manos.

			Daniel Bonifaz, el comunicador

			Daniel nació en 1990 y también estudió en el Colegio Quiñones. Después de haber estudiado dos años Comunicaciones y Marketing en la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC), durante 2008 y 2009, sintió un fuerte llamado interior para servir completamente a los demás y decidió estudiar y prepararse para ser sacerdote. Hizo tres años de formación en Lima y luego el cuarto en Arequipa. Al final de ese año, descubrió que ese no era su camino y volvió a Lima en diciembre para pasar Navidad con su familia. Fue entonces cuando hizo la llamada a Paulo hasta Cerro de Pasco para contarle la noticia.

			Estaba lleno de vivencias muy enriquecedoras y con conocimientos sobre antropología, humanidades, cultura general y un sentido crítico muy afinado para poder leer lo que experimentaba la sociedad y lo que las personas estaban buscando. Sabía que todo eso le serviría en un futuro no solo para tener una mirada profunda y amplia de la realidad, sino también para intervenir y cambiarla de manera práctica. Tenía muy claro que debía primero poner manos a la obra para terminar su carrera y desplegarse profesionalmente. Para eso, tomó inmediatamente cursos de verano en la UPC, en donde retomó la carrera de Comunicaciones y Marketing que había dejado hacía cuatro años al terminar el cuarto ciclo.

			Ese verano de 2014, Daniel y sus amigos se esforzaron por recuperar todo el tiempo que habían estado alejados. Las primeras conversaciones, naturalmente, trataban sobre la decisión que había tomado, de todos los amigos que había podido ganar con esa experiencia de vida, de todos los aprendizajes enriquecedores con los que se quedaba, de si ya le gustaba alguna chica o de si pensaba buscar a quien había sido su única enamorada desde chico, con quien cortó cuando, años atrás, tomó la difícil decisión de seguir el llamado que experimentó para ser sacerdote. Todos estos diálogos se daban durante muchas idas a la playa, escenario en donde, como se verá, aparecieron las mejores ideas de esta historia, incluso la de ser escrita. Iban bastante a la casa de playa de un amigo cercano y se juntaban con otros que estaban ansiosos por volver a verlo e insertarlo a un tipo de vida distinto, por ejemplo, poniéndolo en lista de cuanta fiesta hubiera para que conociera chicas.

			Por otro lado, para poder tener algunos ingresos, Daniel se contactó con alguien que le ofreció trabajo como VIP en Bravo’s Security, diciéndole que buscaban gente alta. Postuló, ingresó y comenzó a ganar 120 soles por evento. Esa plata le caía muy bien en ese momento. Su primera experiencia como personal de seguridad fue en un matrimonio. Cuenta que una vez, como le gustaba bailar, se distrajo, se olvidó de que estaba trabajando y se metió en un baile con invitados conocidos, con su traje de VIP y todo. En esos eventos, aprovechaba la oportunidad de divertirse un poco y tomarse unos traguitos a escondidas, haciendo su trabajo con buen ánimo. No le faltaron las llamadas de atención, claramente, pero fue una experiencia que lo ayudó a madurar mucho.

			Sin demorarse casi nada, tuvo la suerte de que la enamorada de un amigo suyo le encontrara muchas aptitudes y lo recomendó en una agencia de comunicaciones. Es así como, a fines de ese primer verano, entró a trabajar a Mambo como practicante del área digital. Considera que no le fue bien en ese trabajo, entre otras cosas, porque, más que nada, estaba entusiasmado con conocer gente nueva para reinsertarse rápido en su nueva vida social. Estuvo menos de un año ahí.

			Luego, a finales de 2014, Daniel se encontró con un amigo de hacía mucho tiempo que lo invitó a trabajar en Alive, una agencia de marketing digital. Este amigo terminó siendo su jefe. Daniel reconoce que le enseñó muchísimas cosas relacionadas a las comunicaciones y el marketing de las empresas. Después, lo convenció de irse a trabajar con él a Lead Digital. Trabajó allí, ya con más experiencia, y empezó a recibir un sueldo mayor que el de un practicante, aunque él aún seguía estudiando en la universidad. Pudo vivir una grata experiencia que, lamentablemente, hoy ya no se da mucho: que valoren a una persona por sus capacidades reales y su potencial y no únicamente por lo que indican sus papeles o grados obtenidos. En Lead, Daniel se dedicaba a armar estrategias de marketing para pequeñas empresas, se sentía muy cómodo y lo hacía muy bien.

			Un tiempo después empezó a cuestionarse seriamente por qué, trabajando en una empresa de comunicaciones, se esforzaba tanto poniendo toda su creatividad para el beneficio de otros emprendimientos cuando podía usarla para sacar adelante algo suyo y que naciera de sus propias ideas e inquietudes. Esta etapa terminó por definir su camino. Cerca al mes de septiembre de 2016, la decisión de dejar el trabajo y lanzarse a la aventura de emprender se hizo inminente. Rondaba por su cabeza la idea de crear un servicio vinculado con los autos, algo así como una red social en la que los amantes y conocedores pudieran compartir tips y datos sobre carros. Llegó a comentárselo en privado al programador de la empresa en la que trabajaba, pero la idea quedó estancada porque no encontró a alguien con quien arriesgarse y, además, seguía estudiando en la universidad y eso le quitaba tiempo.

			Tuvo también otra idea graciosa y creativa, como muchas de ellas. Por esos días veía la serie Breaking Bad, en la que un personaje lavaba dinero lavando autos. Entonces, una noche soñó con hacer una aplicación mediante la cual la gente pudiera solicitar que le laven el auto. Las personas podrían tener el auto limpio cuando y donde quisieran y su empresa cobraría una comisión por cada servicio realizado. El mayor porcentaje lo recibirían los lavadores de autos, quienes estarían más regularizados y con mayores servicios gracias a la ayuda, por ejemplo, de un geolocalizador.

			Sin perder el tiempo, Daniel les había comentado a sus papás que sentía que debía y podía emprender, que había soñado con una idea buenísima para hacer una empresa innovadora, que iba renunciar a Lead y que se iba a meter con todo para sacarla adelante, para lo cual iba a necesitar que su papá le prestase, según sus cálculos, 3000 dólares. Además, le pidió a su mamá trabajar part time en la empresa en la que ella era country manager: Imed Orphan, encargada de fabricar medicinas para enfermedades poco frecuentes. Él trabajaría allí supervisando eventos, el marketing digital y las comunicaciones en general. Sorprendentemente, ambos le dieron la aprobación y el compromiso de apoyarlo.

			Intervenciones cruciales

			El que estaba al mando de la parrilla avisó que las carnes más grandes ya estaban listas. Se sirvieron y se volvieron a sentar para seguir la conversa. Luego del comentario sobre el apoyo a comunidades mineras, Daniel comunicó a sus amigos su idea y decisión de crear una aplicación de lavado de autos que, antes de nacer, ya la había bautizado como Lavandeando, y dijo que estaba a punto de renunciar a su trabajo para empezar con un préstamo de su papá.

			A Paulo le pareció una idea interesante y atractiva, sobre todo, al ver a Daniel tan entusiasmado y decidido en emprender, pero le vinieron muchas dudas sobre cómo podría sacarse adelante ese negocio de lavado de autos y no terminaba de ver un camino tan claro. ¿Cómo se manejaría la cuestión de la obtención de agua en las calles? ¿Qué tan viable era que los lavadores adquirieran un dispositivo móvil? ¿Cómo se lograría generar en ellos la costumbre de usar una aplicación? ¿Cómo convencerlos de que abrieran cuentas en bancos para cobrar sus ganancias? Y varias cosas más. En cambio, la idea que él venía amasando con Gonzalo Chávez, si bien tenía aún muchos elementos por dilucidar, presentaba a primera vista menos obstáculos en el camino.

			—Está excelente eso de digitalizar un servicio, creo que por ahí va la cosa, pero ¿por qué no empezar por el cambio de dinero digital? ¿Se han puesto a pensar en por qué seguimos cambiando plata como en el año 1600 si ya existe el internet y en teoría se debería poder hacer? No debería ser tan complicado —dijo Paulo.

			La idea resonó fuertemente en Daniel y en otro amigo que trabajaba como diseñador gráfico. Cuando Daniel pensaba y soñaba con su negocio, tenía claro que iría a presentarle la propuesta en algún momento a Paulo porque lo conocía desde chico y, además de tener toda la confianza en su calidad de persona, elemento crucial para conseguir un buen socio, sabía sobre sus capacidades y todo aquello que el amigo chancón y medio genio del colegio podía alcanzar. Es por eso que, al escuchar su idea, vio un camino posible e intuyó que tal vez sería mejor sumar fuerzas en esa dirección y dejar por un momento el proyecto de Lavandeando. Pero eso no se lo mencionó ese día. Esperó para hacerlo después de manera privada.
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